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Exhortación pastoral: 
rEnovación ética y Espiritual 
frEntE a la crisis
Después de un cálido y espe-

ranzador saludo fraternal en 
Cristo, la Conferencia Episcopal 
Venezolana (CEV) hace un ba-
lance del año 2014, describiendo 
los indicadores de la crisis sis-
témica que vivimos, y la inca-
pacidad de las partes de cons-
truir una paz dialogada. Segui-
damente pasa a hacer un llama-
do a todo el pueblo venezolano, 
especialmente a todos aquellos 
que tienen responsabilidades 
claves en los destinos del país.

Dedicamos la sección “Ecos 
y comentarios” a presentar una 
síntesis del Comunicado de la 
CEV.

Urgencia de concertación  
y diálogo eficaz
Un diálogo sincero y eficaz 

que prevea cambios y acuerdos 
en bien de todos, solo es posi-
ble con una esperanza trascen-
dental que ponga en movimien-
to a la mayoría de los venezo-
lanos –de todas las tendencias 
políticas– con los valores indis-
pensables para la regeneración 
del país. Por otra parte, la 
Asamblea Nacional debería ser 
la primera instancia de diálogo 
y respeto de la pluralidad polí-
tica de Venezuela.

Para lograr la concertación es 
preciso el respeto absoluto a los 
derechos humanos… También 
es necesario liberar a los presos 
políticos y no utilizar el sistema 
judicial para amedrentar e in-
habilitar a adversarios políticos. 
La libertad de expresión y la 
existencia de medios de comu-
nicación independientes deben 
ser respetadas.

El restablecimiento de rela-
ciones diplomáticas entre Cuba 
y Estados Unidos, luego de 53 
años de enfrentamientos, pro-
piciado por la mediación del 
papa Francisco, revela que po-
siciones intransigentes y radica-
les, son estériles, y finalmente 
deben dar paso al encuentro y 
al diálogo.

llamados a la 
responsabilidad
El Gobierno nacional y todas 

las autoridades deben asumir 
su responsabilidad en solucio-
nar los problemas que vive el 
país, activando los correctivos 
necesarios para evitar el em-
peoramiento de la crisis. Los 
dirigentes de los órganos del 
Poder Público, más allá de los 
procedimientos con que fueron 
designados, deben ejercer sus 
cargos con imparcialidad y jus-
ticia, teniendo en cuenta que 
Dios y la Patria juzgarán y cas-
tigarán a quienes cometan cual-
quier injusticia y quebranten el 
juramento de actuar bien.

De igual manera, los líderes 
de los diversos sectores políti-
cos, empresariales, laborales y 
culturales, deben participar en 
la solución de dichos proble-
mas. Los líderes de la oposición 
están en la obligación de pre-
sentar un proyecto común de 
país y trabajar por el bien de 
Venezuela, superando las ten-
taciones de personalismo. El es-
tamento militar debe actuar con 
la imparcialidad postulada por 
la Constitución. Las fuerzas po-
líticas y el pueblo venezolano 
en general deben rechazar todo 
tipo de violencia. Si actuamos 
todos con el arma de la no vio-
lencia, podremos reconstruir la 
convivencia social, el orden 
constitucional y la paz interna 
de la República.

Y cabe subrayar que cada 
uno de nosotros, como ciuda-
danos, tiene responsabilidades 
políticas que no puede delegar. 

elecciones parlamentarias 
La CEV hace un llamado a la 

sociedad venezolana en su con-
junto a no desperdiciar la opor-
tunidad que las elecciones par-
lamentarias ofrecen para salir a 
votar y recuperar la institucio-
nalidad de la Asamblea Nacio-
nal, poder clave para la convi-
vencia democrática y el diálogo 
nacional.
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reformas económicas  
y renoVación social
El sistema económico que es-

tá imponiendo el Gobierno na-
cional es, a todas luces, ineficaz. 
Es necesario que, dejando a un 
lado concepciones ideológicas 
rígidas y fracasadas, así como el 
afán de controlarlo todo, el Go-
bierno impulse reformas que eli-
minen trabas a la producción, 
detengan la inflación, y solucio-
nen el desabastecimiento y la 
carestía de los artículos de pri-
mera necesidad. Entre otras co-
sas, promoviendo la actividad 
privada en la economía, consa-
grada en la Constitución.

Venezuela necesita un nuevo 
espíritu emprendedor con au-
dacia y creatividad. Es urgente 
estimular la laboriosidad y la 
producción dando seguridad ju-
rídica y fomentando empresas 
eficientes, tanto públicas como 
privadas. Pero también es ne-
cesario observar una conducta 
ética, recta y honesta. 

Los cuerpos de seguridad de-
ben urgentemente actuar con 
mayor empeño y efectividad en 
el marco de la Constitución y 
las leyes para garantizar la se-
guridad personal y patrimonial 
de los venezolanos, combatir 
eficazmente la inseguridad y so-
meter a la delincuencia, que 
tanto dolor causa en todos los 
sectores sociales. En el mundo 
obrero hay que respetar y de-
fender los derechos legítimos 
de los trabajadores a la organi-
zación sindical. En el campo de 
la salud, el Gobierno nacional 
debe afrontar las graves defi-

ciencias actuales, mejorar la red 
de los servicios públicos hospi-
talarios y asistenciales, y solu-
cionar pronto y definitivamente 
el desabastecimiento de medi-
cinas y equipos médicos.

Para lograr una profunda re-
novación social es preciso que 
todos fomentemos y apoyemos 
con fuerza la unión familiar, 
pues la familia es el núcleo fun-
damental de la sociedad. De-
ploramos la emigración de mi-
les de venezolanos, que desin-
tegra las familias y constituye 
un empobrecimiento de nuestro 
talento humano. Hay que pro-
mover también, a todo nivel, un 
nuevo clima nacional de convi-
vencia, de fraternidad, de en-
tendimiento, ajeno al enfrenta-
miento, a la exclusión y a la 
polarización. 

renoVación ética y espiritUal
La grave crisis que confron-

tamos en Venezuela revela una 
situación aún más profunda: 
una crisis moral, de valores, ac-
titudes, motivaciones y conduc-
tas, que es preciso corregir. Te-
nemos que superar actitudes 
como el afán de riqueza fácil y 
la corrupción, la soberbia polí-
tica, la prepotencia y el ansia 
del poder, el egoísmo, la pere-
za, el odio y la violencia. Y he-
mos de rescatar los principios 
de legalidad, legitimidad y mo-
ralidad que sustentan el entra-
mado de la convivencia social... 
Es necesaria la práctica de las 
virtudes personales y cívicas, 
de lo cual fue preclaro ejemplo 
el venerable Dr. José Gregorio 
Hernández.

Por eso, como pastores de la 
Iglesia en Venezuela, hacemos 
un insistente llamado a la con-
versión moral, y al cumplimien-
to de los Mandamientos de la 
Ley de Dios. Es necesario que 
escuchemos y cumplamos la pa-
labra de Dios, camino hacia la 
felicidad personal y social (Lc 
11, 28), que nos invita a reavivar 
lo mejor de nosotros mismos: el 
amor al prójimo para construir 
juntos una Venezuela renovada 
donde florezcan la vida digna y 
los derechos de todos… Como 

nos recuerda el papa Francisco: 
“se trata de amar a Dios que 
reina en el mundo. En la medi-
da en que Él logre reinar entre 
nosotros, la vida social será ám-
bito de fraternidad, de justicia, 
de paz, de dignidad para todos” 
(Evangelii Gaudium 180).

 en cristo ponemos nUestra 
esperanza
Queridos hermanos y herma-

nas… En medio de esta crisis, 
proclamamos: Cristo crucifica-
do y resucitado es nuestra es-
peranza. Él venció la adversidad 
y el mal. Él nos da su Espíritu 
Santo para renovar el mundo. 
La esperanza no es pasividad 
ni conformismo. A pesar de las 
dificultades que se vislumbran 
para el presente año, los cris-
tianos sabemos que estamos en 
manos de Dios. En Jesús, “Dios 
con nosotros” (Mt 1, 23), pone-
mos nuestra confianza. Sin de-
rrotismo, actuemos con entu-
siasmo para superar la crisis 
que enfrentamos.

Con estos sentimientos y con 
gran afecto, imploramos sobre 
todos los habitantes de nuestra 
querida Patria las bendiciones 
de Dios y la maternal protec-
ción de María Santísima, la Vir-
gen de Coromoto, patrona de 
Venezuela. Amén.

Caracas, 12 de enero de 2015.
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